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Excavaciones arqueológicas en Cabezo Pardo
(San Isidro/Granja de Rocamora, Alicante).
Últimas actuaciones
Juan Antonio López Padilla (*), Teresa Ximénez de Embún Sánchez (**)

Resumen
Las excavaciones en este yacimiento se iniciaron en 2006. Se presentan los resultados obtenidos durante los trabajos de 
campo llevados a cabo en el yacimiento. Se han registrado dos momentos de ocupación claramente diferenciados: uno 
perteneciente a la Edad del Bronce, relacionado con la cultura de El Argar; y otro de época medieval, de los siglos VIII- IX 
d.C. Los trabajos realizados han permitido documentar la organización urbanística del asentamiento en cada una de estas 
dos etapas y establecer su cronología a través del radiocarbono.

Palabras clave
Edad del Bronce/ Argar/ Emirato. 

Abstract
The field work at this site began in 2006. We present the latest results obtained during archaeological excavations carried 
out at the site. There have been two periods of occupation clearly differentiated: one of the Bronze Age –Argar culture– 
and other of medieval times –VIII-IX centuries AD. The work has allowed us to document the urban plan of the site in each 
of these two stages and to state their chronology by radiocarbon dates.

Keywords
Bronze Age/ Argar culture/ Emirate.

* Museo Arqueológico de Alicante. japadi@diputacionalicante.es
** Museo Arqueológico de Alicante. tximenez@diputacionalicante.es

I. INTRODUCCIÓN
El yacimiento de Cabezo Pardo se encuentra emplazado a 
59 m s/n/m, sobre una elevación destacada del conjunto 
conocido como Cabezos de los Ojales –topónimo relacionado 
con los diversos manantiales conocidos en el paraje desde 
la antigüedad y todavía activos en su mayoría hasta hace 
poco tiempo –por cuyas cimas discurre actualmente la divi-
soria de los términos municipales de San Isidro y Granja de 
Rocamora, en Alicante (Fig. 1).

Su reconocimiento como yacimiento arqueológico se re-
monta posiblemente a los primeros años del siglo XX, cuan-
do el propio L. Siret –o más probablemente Pedro Flores o 
alguno de sus hijos– llevó a cabo algún tipo de exploración 
arqueológica en el emplazamiento (Simón, 1999). El inicio 
de los trabajos sistemáticos dio comienzo en 2006, como 
continuación del proyecto que, bajo la dirección de uno de 
nosotros, se había iniciado en 2005 centrado en el estudio 
del Grupo Argárico en la zona más meridional de Alicante. 

Tras la prospección realizada en más de una treintena de 
yacimientos repartidos por la Vega Baja del Segura y el Bajo 
Vinalopó, se escogió Cabezo Pardo para documentar en ex-
tensión un asentamiento argárico de la zona y su secuencia 
estratigráfica (López Padilla, 2009a y b).

Sin embargo, también era conocida la importancia histó-
rica del yacimiento durante los primeros siglos posteriores 
a la conquista islámica de la Península. En una referencia 
conservada del geógrafo andalusí Al-Udri (Molina, 1972), se 
hace mención de la celebración de un matrimonio entre la 
hija del noble visigodo Teodomiro y Adb al-Yabbar b. Nadir, 
miembro del yûnd egipcio que ocupó la región de Tudmir. 
Como parte de la dote recibida se encontraban las alquerías 
al-qarya Tall Al-Jattab y qarya Tarsa, siendo la primera de 
ellas identificada con nuestro yacimiento (Gutiérrez, 1996, 
332). Los trabajos de campo iniciados en la cima del Cabezo 
Pardo evidenciaron de inmediato la existencia de restos de 
edificios y numerosos materiales de un núcleo habitado en 
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D y E– aunque el mejor documentado y el que se ha conser-
vado más completo es el edificio A. Según se desprende de 
los restos de paredes encontrados, asentadas directamente 
sobre la roca, el edificio tendría aproximadamente 8,5 m 
de largo por unos 3,5 m de ancho, de planta pseudo-rec-
tangular, con esquinas redondeadas y paredes construidas 
básicamente con alzados de barro y techumbres de cañizo 
revestidos también de barro. En el centro del edificio, exca-
vados parcialmente en la roca aparecen varios agujeros que 
relacionamos con la sustentación de la techumbre.

A un segundo momento de ocupación del edificio A per-
tenece un hogar circular situado en la parte central, ligera-
mente desplazado hacia la pared occidental de la vivienda, 
y a su lado lo que parece ser un vasar o estructura para 
contener recipientes de algún tipo. Desafortunadamente, 
tanto uno como otro han sido gravemente afectados por la 
excavación de madrigueras, al igual que el pavimento aso-
ciado, sobre el que se localizaron, aún in situ, un puzón de 
metal y una mano de molino.

Las dataciones de las capas basales de los pavimentos 
sitúan la construcción de los edificios A y C en torno a 1950- 
1900 cal ANE, mientras que las fechas tomadas de los con-
textos de destrucción del segundo momento de ocupación 
fijan el final de esta fase en torno a 1840- 1820 cal ANE.

Fase II : Hacia 1780 cal ANE –es decir, muy poco tiem-
po después (si no a continuación) de la destrucción de las 
edificaciones de la fase anterior– el poblado se reconstruyó 
completamente, estableciendo una planta que urbanística-
mente no tenía relación alguna con lo previo. En la parte 
central de la cima se levanta el edificio F, del que tan sólo 
se conservan 8 m de trazado de sus paredes, pero para el 
que cabe suponer unas dimensiones importantes. Alrededor 
de él se articulaba una calle –recinto P- al sur de la cual 
se disponían las fachadas septentrionales de un conjun-
to de edificios –edificios L, M, N y O, y muy probablemente 
también toda o parte de la fachada norte del K- así como la 
fachada occidental del edificio Ñ (Fig. 2).

Uno de los edificios mejor conservados es el edificio L. 
Disponía de un banco corrido continuo, adosado a las pare-
des septentrional, oriental y occidental, y contaba también 
con varios calzos de poste empotrados que, al margen de 
servir de refuerzo a la viguería de la techumbre, bien pu-
dieran haber hecho las veces de armazón a una alacena de 
madera o de apoyo para el entarimado de sujeción del suelo 
de un segundo piso. El derrumbamiento, en un sólo bloque, 
del muro oriental sobre el pavimento permitió realizar cál-
culos precisos sobre la altura mínima de la pared, que ahora 
sabemos sobrepasó claramente los 4 m de altura. 

A diferencia del edificio L, los edificios M y N, situados 
al Este del mismo, presentan en ambos casos una comuni-

Juan Antonio López Padilla y Teresa Ximénez de Embún Sánchez

época emiral, superpuesto a los paquetes estratigráficos 
del asentamiento argárico (López y Ximénez, 2008). Esta su-
perposición, no obstante, sólo se ha registrado en el área 
abierta en el propio Cabezo Pardo, pues la alquería medieval 
posterior extendió su hábitat prácticamente por todas las 
cimas de los Cabezos.

II. EL YACIMIENTO ARGÁRICO (1950-1550 cal BC)
Tras ocho campañas de excavaciones, hoy es posible definir 
con bastante aproximación los rasgos esenciales del pobla-
do argárico de Cabezo Pardo y perfilar sus transformacio-
nes a lo largo del intervalo cronológico en que permaneció 
ocupado. Dicha ocupación puede ordenarse en tres fases 
que tienen su correlato en otras tantas fases constructivas, 
si bien las dos últimas presentan, como veremos, grandes 
afinidades. Puede considerarse, por tanto, que la principal 
transformación del asentamiento desde el punto de vista 
urbanístico se dio entre las Fases I y II, en torno a 1800 cal. 
ANE.

Fase I: Se trata de la fase fundacional del asentamiento 
argárico. A ella pertenecen cinco edificios –edificios A, B, C, 

Figura 1. Vista del Cabezo Pardo (San Isidro/Granja de Rocamora,Alicante)

desde el Suroeste.
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cación directa con la calle a través de unas pequeñas esca-
leras de dos peldaños que salvan el desnivel existente en 
relación con sus respectivos pavimentos. Cabe suponer que 
el acceso al interior del edificio L desde la calle debía hacer-
se lateramente desde el edificio M (y/o desde el K, situado 
al Oeste del edificio L pero casi completamente destruido). 
La presencia de bancos corridos adosados y la completa 
ausencia de hogares nos inclina a pensar que el almacena-
miento de productos o de materias primas pudo constituir 
la principal función de los edificios L y M. La funcionalidad 
del edificio N, bastante estrecho y de planta ligeramente in-
curvada en sentido Norte-Este resulta menos clara, aunque 
pudiera haber constituido una especie de pasillo distribuidor 
entre edificios.

La excavación del edificio O ha revelado una remode-
lación del espacio interior consistente en el vertido de una 
gruesa capa de ripio, de hasta 0,40 m de espesor en algunos 
puntos, sobre el pavimento original. El resultado es la ele-
vación de la zona de acceso al edificio desde la calle, obra 
que creemos debe relacionarse con la elevación general del 
nivel de calle a consecuencia de la construcción del edificio 
Q, emplazado sobre el edificio F, al que suponemos debió 
sustituir en sus funciones.

El edificio Q disponía de un muro meridional de casi 1 m 
de espesor en su zócalo, que se estrechaba de forma abrup-
ta hacia el Este para conformar un vano de apenas 0,50 m de 
anchura, dotado también de una escalera de tres peldaños, 
que permitía acceder al interior desde la calle. Los estra-

Figura 2. Cabezo Pardo. Planta general del Sector 2 con las estructuras y pavimentos registrados 
correspondientes a la Fase II del asentamiento argárico (1800-1650 cal ANE, aprox.)

EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS EN CABEZO PARDO (SAN ISIDRO/GRANJA DE ROCAMORA, ALICANTE). Últimas actuaciones
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tos contenidos en el interior de este edificio Q aparecieron 
considerablemente alterados, por lo que no nos ha sido po-
sible atribuir una finalidad concreta a esta construcción, 
por lo demás, casi completamente destruida por el Edificio 
1, de cronología emiral, que se emplazó prácticamente en 
el mismo lugar.

Al exterior, en la calle o recinto P, se observa un nivel 
de frecuentación contemporáneo al edificio Q que recubre 
unos rellenos sedimentarios compuestos por arcillas y 
limos, de colores grisáceos, con una gran abundancia de 
restos óseos de fauna que suponemos responden a pro-
cesos de colmatación de la calle durante la etapa de fun-
cionamiento del edificio F. La fecha proporcionada por uno 
de los fragmentos de hueso recuperados -Beta-292077 
(3350±40 BP), marca un horizonte cronológico post quem 
en torno a 1700 cal ANE para la construcción del edificio 
Q, y posiblemente marque también el momento en que se 
produjo la remodelación interna del edificio O.

Los dos únicos enterramientos hallados en el yacimiento 
pertenecen también a esta fase. De la Tumba 1 –un enterra-
miento doble de un hombre y una mujer adultos, parcial-
mente destruido– ya se dio alguna noticia (López Padilla, 
2009a). Más recientemente se localizó un enterramiento 
infantil en urna en el extremo meridional del edificio L. 

Fase III: Amplios derrumbes de mampuestos y arcilla 
anaranjada cubren la mayoría de los edificios anteriores, 
denotando una completa destrucción de los mismos. Sin 
embargo, no existen trazas de incendios y en su interior 
apenas se han hallado restos de vajilla, de recipientes de 
almacenamiento o de utensilios de hueso o piedra. Este 
hecho nos hace pensar que o bien la gran mayoría de los 
productos y artefactos almacenados eran de naturaleza or-
gánica y no se han conservado, o bien fueron vaciados de 
todo su contenido antes de ser destruidos.

Sea cual fuere el motivo, sobre las ruinas del poblado 
se construye otro de nueva planta pero que copia fielmente 
el mismo esquema urbanístico, hasta el punto de asentar 
los zócalos de los nuevos edificios literalmente encima de 
los edificios precedentes. Sobre el edificio Q se alza ahora 
otro –el S- y frente a él, los edificios W, X, Y y Z. Por lo poco 
conservado, se advierte que la calle se estrecha considera-
blemente en su tramo más occidental. Los restos de pavi-
mentos detectados se encuentran muy mal conservados y 
disgregados.

La única fecha disponible para esta fase proviene del 
pavimento del edificio U, obtenida a partir de un hueso de 
bóvido, que apenas permite proponer un marco cronológico 
para esta fase de en torno a 1600- 1550/1500 cal ANE.

Figura 3. Trabajos arqueológicos en el Sector 4
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EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS EN CABEZO PARDO (SAN ISIDRO/GRANJA DE ROCAMORA, ALICANTE). Últimas actuaciones

III. EL YACIMIENTO EMIRAL (s. VIII- IX d.C.)
Tomando como referencia lo publicado hace algunos años 
(López y Ximénez, 2008, 165-174), cabe destacar como nove-
dad los datos aportados tras la apertura de un nuevo sector 
–Sector 4- en una de las cimas aledañas al Cabezo Pardo, 
conocida como Ojales, cuyos resultados han supuesto un 
punto de inflexión en la interpretación del tipo de asenta-
miento que fue creado en el conjunto de los Cabezos al ini-
ciarse el Emirato, a mediados del s.VIII. Todo parece indi-
car que esta instalación rural de primera época se articuló 
como un hábitat disperso, concentrando el Cabezo Pardo el 
área de almacenamiento de la comunidad mientras que en 
las cimas aledañas se localizarían los distintos complejos 
domésticos asociados a diferentes unidades familiares y 
al desarrollo de la vida cotidiana. El conjunto y su espacio 
productivo conforman un todo social con una particular es-
trategia económica, pudiéndose considerar ésta la base del 
análisis y estudio de nuestro proyecto de investigación.

Los trabajos llevados a cabo en el Sector 4 nos han per-
mitido documentar el primer complejo doméstico de épo-
ca emiral en tierras alicantinas (Fig. 3). Éste presenta una 
orientación NE-SO y un área de ocupación de cerca de 250 
m2 compuesta por un edificio de planta rectangular de 18 
por 5 m y un muro perimetral de carácter delimitador que 
genera un amplio espacio abierto en su interior interpretado 
como un posible patio. El complejo doméstico se construye 
con una clara planificación, que incluye la adaptación, o en 
caso necesario modificación, de la orografía de la zona y 
una división interna del edificio principal en Unidades Ha-
bitacionales de diferente tamaño y en apariencia diferente 
funcionalidad (Fig. 4).

El complejo cuenta, por ahora, con un único acceso por 
el Oeste, identificado debido a la presencia de un umbral 

de 70 cm seguido de unas escaleras cuyo ascenso permite 
iniciar un recorrido por el interior de las dependencias. La 
factura de las estructuras que conforman el edificio es de 
mampuesto regular, trabazón de argamasa y una anchura 
constante de 60 cm en prácticamente todos sus paramen-
tos. Junto a estos, se han documentado pequeños muros de 
peor calidad –UEs: 4009, 4010, 4011 y 4012, más estrechos 
e irregulares- que crean estancias menores adosadas al 
edificio principal. Estas estructuras, que terminan por ocu-
par el antiguo espacio abierto, parecen pertenecer a una 
segunda fase de uso del complejo, posterior al momento de 
fundación del edificio, en la que se modificó su organización 
interna.

La ya mencionada adaptación del asentamiento a la 
orografía del cerro dio lugar a la creación de un complejo 
articulado a distintas cotas que salva los desniveles a base 
de regularizaciones del terreno con un preparado de arena, 
grava y bloques medianos, que a veces llega a alcanzar el 
metro y medio de profundidad. En el interior de uno de estos 
rellenos, al excavar la UH 36, se localizó una pequeña olla 
perfectamente conservada que, al hallarse por debajo del 
nivel de pavimentación, con ausencia clara de cualquier tipo 
de fosa y una integración perfecta en el sedimento, hemos 
interpretado como un depósito fundacional realizado en el 
momento de la construcción de la estancia. Curiosamente, 
no se trata de un hecho aislado, puesto que en la UH 35, 
también en el estrato de regularización y nivelación de la 
estancia, se localizó un jarro propio de un ajuar de cocina. 
En la UH 33 se localizó una pequeña jarra en similares cir-
cunstancias, aunque en este caso la escasa fiabilidad estra-
tigráfica nos invita a ser más prudentes con respecto a su 
interpretación.

Por su parte, los trabajos de excavación también han 
continuado en el cerro del Cabezo Pardo donde la ocupación 
de época emiral está asociada a la fase IV. En él se han 
localizado numerosas estructuras negativas de formato cir-
cular, identificadas como silos. Su distribución ordenada, al 
encontrarse en su mayoría dispuestos en líneas más o me-
nos paralelas, podría indicar una cierta organización en la 
construcción de un área de almacenamiento. Todos los silos 
excavados hasta ahora fueron amortizados y usados como 
vertederos poco después de su apertura y vaciado, lo que 
nos ha permitido rescatar una muy interesante información 
tanto sobre las formas y tipos cerámicos presentes en el 
yacimiento, como sobre restos faunísticos o carpológicos 
que actualmente se encuentran en fase de estudio.

Junto al campo de silos, se conservan también los res-
tos de un edificio de grandes dimensiones -UH 1- excavado 
parcialmente a lo largo de las campañas de 2006 y 2007, 
cuyo pavimento se localizó casi 1 m por debajo del nivel de 

Figura 4. Vista de uno de los edificios del conjunto localizado en el Sector 4, 
correspondiente a la ocupación de época emiral (s. VIII-IX d.C.) 
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uso exterior e interpretado como un posible almacén semi-
subterráneo. Además, en este mismo espacio, encontramos 
la Tumba 2, localizada en la campaña de 2008 y que corres-
ponde a un enterramiento individual, en decúbito supino y 
en fosa simple, cuya datación (Beta-258465: 1210±40 BP) 
nos marca el posible momento de abandono del yacimiento, 
aproximadamente a mediados del siglo IX d. C., y que nos 
introduce en la problemática particular de la identificación 
cultural de la población del Bajo Segura para estos mo-
mentos.
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